
De saber usar herramientas a comprender 
el entorno digital

Introducción: alfabetizar para participar

La alfabetización ha sido históricamente una condición fundamental para la participación 
social. Saber leer y escribir permitió acceder al conocimiento, ejercer derechos, integrarse 
a la vida cultural y participar en la vida política. A lo largo del tiempo, el concepto de 
alfabetización se amplió, incorporando nuevas formas de acceso y producción de 
información.

Con la expansión de las tecnologías digitales, surgió la noción de alfabetización digital. En 
sus primeras formulaciones, este concepto estuvo estrechamente vinculado al uso de 
dispositivos y programas informáticos básicos. Saber encender una computadora, utilizar 
un teclado, manejar un sistema operativo o redactar un documento era considerado 
suficiente para desenvolverse en el mundo digital.

Ese escenario ha cambiado de manera profunda. Hoy, la tecnología ya no es solo una 
herramienta visible que se utiliza de forma puntual, sino un entorno permanente que 
media gran parte de la vida social, laboral, educativa y cultural.

I. La alfabetización digital en su etapa instrumental

Durante las primeras décadas de la expansión informática, la alfabetización digital tuvo un 
carácter eminentemente instrumental. El objetivo principal era reducir la brecha de acceso 
y enseñar el uso básico de dispositivos y aplicaciones. Este enfoque respondió a una 
necesidad concreta: incorporar a amplios sectores de la población a un mundo que 
comenzaba a digitalizarse.

En ese contexto, la alfabetización digital se centró en:

• Uso de computadoras personales

• Manejo de software de oficina

• Navegación básica por Internet

• Uso del correo electrónico

Este modelo fue adecuado para una etapa en la que la tecnología era visible, 
relativamente estable y utilizada como complemento de otras actividades. Sin embargo, el 
propio éxito de este proceso volvió obsoleto ese enfoque.



II. El cambio de escenario: del uso visible a la mediación permanente

En la actualidad, gran parte de la tecnología opera de forma invisible. Los sistemas 
digitales organizan información, toman decisiones automatizadas, recomiendan 
contenidos y median interacciones sin requerir acciones explícitas por parte del usuario.

Plataformas, algoritmos y sistemas de datos influyen en:

• Qué información vemos

• Qué opciones se nos presentan

• Qué contenidos se priorizan

• Qué servicios se nos ofrecen

Este cambio de escenario transforma radicalmente el sentido de la alfabetización digital. 
Ya no alcanza con saber “usar” herramientas; es necesario comprender el entorno digital 
como un sistema complejo que condiciona comportamientos y decisiones.

III. Comprender el entorno digital como sistema

Estar alfabetizado digitalmente hoy implica reconocer que detrás de cada plataforma 
existen:

• Reglas de funcionamiento

• Decisiones técnicas

• Modelos de negocio

• Intereses económicos y políticos

El entorno digital no es neutral. Las interfaces, los flujos de información y las opciones 
disponibles responden a criterios que no siempre son evidentes para el usuario. 
Comprender esta dimensión sistémica es central para desarrollar una relación más 
consciente con la tecnología.

La alfabetización digital, en este sentido, se aproxima más a una forma de lectura crítica 
del entorno tecnológico que a un simple conjunto de habilidades técnicas.

IV. Datos personales: comprender lo que dejamos atrás

Uno de los componentes centrales del entorno digital contemporáneo es el uso intensivo 
de datos. Cada acción realizada en entornos digitales deja rastros: búsquedas, 
interacciones, ubicaciones, preferencias y hábitos.

Estos datos:

• Se almacenan

• Se analizan

• Se cruzan con otros datos



• Se utilizan para tomar decisiones automatizadas

Comprender qué son los datos, cómo se generan y cómo se utilizan es una dimensión 
fundamental de la alfabetización digital actual. No se trata de convertirse en especialista, 
sino de entender que el comportamiento digital tiene consecuencias y que la información 
personal forma parte de un sistema económico y tecnológico más amplio.

V. Información, desinformación y criterio

La abundancia de información es una de las características más visibles del entorno 
digital. Sin embargo, esta abundancia no garantiza calidad ni veracidad. La circulación 
rápida de contenidos, la mezcla de fuentes confiables con información falsa o manipulada 
y la fragmentación del contexto exigen nuevas competencias.

La alfabetización digital incluye:

• Saber formular preguntas

• Contrastar fuentes

• Reconocer sesgos

• Contextualizar información

Buscar información ya no es suficiente; es necesario evaluarla críticamente. Esta 
dimensión resulta especialmente relevante en contextos educativos, laborales y 
ciudadanos.

VI. Autonomía y toma de decisiones

Una persona alfabetizada digitalmente no es aquella que depende permanentemente de 
tutoriales, recomendaciones automáticas o decisiones tomadas por sistemas que no 
comprende. La alfabetización digital implica desarrollar autonomía para tomar decisiones 
informadas.

Esto incluye:

• Comprender los límites de las herramientas

• Reconocer cuándo un sistema asiste y cuándo condiciona

• Mantener criterio propio frente a automatismos

La autonomía digital no implica rechazar la tecnología, sino utilizarla de manera 
consciente y crítica.

VII. Alfabetización digital e inclusión social

La falta de alfabetización digital ya no excluye únicamente del acceso a dispositivos. 
Excluye del acceso a derechos, servicios y oportunidades. Trámites, información pública, 
educación, salud y trabajo dependen cada vez más de entornos digitales.



Desde esta perspectiva, la alfabetización digital se convierte en una cuestión de inclusión 
social. No se trata de formar especialistas en informática, sino ciudadanos capaces de 
habitar el entorno digital sin quedar subordinados a él.

Este desafío resulta especialmente relevante para adultos, personas mayores y sectores 
que no crecieron inmersos en tecnologías digitales.

VIII. Un proceso continuo, no una meta alcanzada

A diferencia de otras formas de alfabetización, la alfabetización digital no se adquiere de 
una vez y para siempre. El entorno tecnológico cambia, las herramientas se actualizan y 
los riesgos se renuevan.

Por eso, debe entenderse como un proceso continuo, acompañado por:

• Educación formal

• Formación a lo largo de la vida

• Aprendizaje autónomo

Aceptar esta dinámica evita frustraciones y permite construir una relación más realista con 
la tecnología.

Cierre: alfabetizar para habitar el mundo digital

Comprender qué significa estar alfabetizado digitalmente hoy es el primer paso para 
construir una relación más consciente, autónoma y responsable con la tecnología. La 
alfabetización digital ya no es una competencia técnica, sino una competencia cultural y 
ciudadana.

A partir de esta base, resulta posible abordar de manera más específica temas como el 
trabajo, la información, la inteligencia artificial y la ciudadanía digital, sin caer en 
simplificaciones ni en dependencias acríticas.

Advertencias y contexto de elaboración

Este artículo fue elaborado en enero de 2026, en un contexto de consolidación de los 
entornos digitales como mediadores centrales de la vida social, educativa y laboral.
El contenido refleja el estado del debate y del conocimiento disponible al momento de su 
elaboración y se presenta con fines informativos, culturales y educativos.
El texto forma parte de la serie “Informática y alfabetización digital”, desarrollada en el 
marco del proyecto Salto al Siglo XXI.
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